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INTRODUCCIÓN y METODOLOGÍA

En una primera época, la creación de áreas
naturales protegidas tenía como fundamento
la preservación de paisajes o especies singula­
res. Sin embargo, en los últimos lustros la
Unión Internacional para la Conservación de
la Naturaleza (UICN) viene insistiendo en la
necesidad de conservar la biodiversidad gené­
tica, biológica y ecológica, o sea, mantener
las comunidades y su entorno. Por fortuna,
esta idea se va generalizado a raíz de la Con­
ferencia de Río celebrada en 1992 (ANTOINE
& al., 1994).

Igualmente, la Unión Europea recogió este
último punto de vista en la DIRECTIVA
92/43/CEE relativa a la conservación de los
hábitats, flora y fauna. Para favorecer su apli­
cación, se ha terminado en España la inventa­
riación de los hábitats naturales de interés
comunitario (equiparables en muchos casos a
ecosistemas), mediante la cartografía parcial
de la vegetación a escala 1: 50.000. Este pro­
yecto, coordinado por el antiguo ICONA, nos
ha permitido en el Pirineo Central como en el
resto de España, destacar las zonas que por su
riqueza en hábitats, podrán integrarse en la
Red Natura 2000, de la Unión Europea.

En efecto, el Pirineo es una de las regiones
europeas que presenta una mayor biodiversi­
dad vegetal: unas 3500 plantas vasculares, de
las cuales no menos de 170 son endémicas. Su
número de espacios naturales protegidos se
incrementó desde 30 en 1950 hasta cerca de
200 en la actualidad. El Parque Nacional de
Ordesa, fundado en 1918, fue ampliado en
1982 y pasó a denominarse Parque Nacional
de Ordesa y Monte Perdido (P.N.O.M.P.).

En este contexto, queremos documentar la
gran riqueza ecológica de este singular espa­
cio, a través de la enumeración y comentario
de sus hábitats de interés comunitario; como
ya hacían sospechar su gran desnivel altitudi­
nal (750-3355 m) o su riqueza fiorística y pai-

Tomo Extraordinario. 125 Aniversario de la RSEHN, 1996

sajística (Villar & B. Alonso, 1994), también
por su mosaico geobotánico abigarrado se
destaca este original espacio en el conjunto
del Pirineo.

Para la confección del mapa de háhitats del
P.N.O.M.P. y su zona periférica, hemos inter­
pretado los correspondientes fotogramas aére­
os a escala 1: 18.000 y restituido la informa­
ción al mapa topográfico 1: 50.000. En las tare­
as cartográficas nos apoyamos en el mapa de
vegetación del Parque a escala 1: 25.000 que
acabábamos de elaborar (Villar & al., 1993).
Se usa como leyenda la versión en unidades
fitosociológicas (alianzas y asociaciones) adap­
tada para España del Anexo I de la citada
Directiva (Rivas Martínez & Femández Gon­
zález, 1994). No obstante, aquí referiremos
únicamente las alianzas que se incluyen en
cada hábitat, con su código respectivo mientras
que el detalle de las asociaciones del Parque
puede hallarse en Villar & B. Alonso (I.c.).

En la exposición que sigue comentaremos
primero los hábitats rupícolas, los más variados
del Parque: gleras, grietas y rellanos de roque­
do. Seguiremos por los pastos, la vegetación
fontinal, los prados de siega y las comunidades
megafórbicas, para acabar con los matorrales y
bosques. Dentro de cada grupo se ordenan los
hábitats por los correspondientes pisos de
vegetación.

RELACIÓN COMENTADA DE HÁBITATS DE INTERÉS
EUROPEO EN EL PARQUE NACIONAL DE ORDESA
y MONTE PERDIDO

Incluye no sólo los háhitats hallados en el
P.N.O.M.P., sino también en su zona periféri­
ca. Indicamos su ecología y localización en el
área estudiada, así como las espeCies más
características y las endémicas, que se desta­
can en negrita. Asimismo, los hábitats priori­
zados en la citada Directiva por su interés
especial van señalados con un asterisco (*).
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Sin embargo, no comentamos los hábitats
Cuevas no explotadas por el turismo (7310) y
Glaciares permanentes (7340).

A. Hábitats rupícolas

A.I. Pedregales y gleras
A.l.l. Vegetación de gleras calizas monta­

nas (Stipion calamagrostis, código 7130fO).
Coloniza por todo el Parque depósitos de
ladera, más o menos consolidados, en el piso
montano, aunque puede ascender al subalpi­
no. Especies significativas: Stipa (=Achnathe­
rum) calamagrostis, Ligusticum lucidum,
Laserpitium gallicum, Seseli libanotis, Pimpi­
nella saxilraga, Rumex scutatus, Scabiosa
graminilolia (Pineta), Scrophularia crithmilo­
lia, Cirsium glabrum y Odontites pyrenaeus
subsp. pyrenaeus (alcanza su límite occidental
en Ordesa).

A.l.2. Vegetación de gleras calizas subal­
pinas y alpinas (lberidion spathulatae,
7130AO). Se extiende por todo el Parque y es
muy representativa del Pirineo Central por su
riqueza en plantas endémicas: Borderea pyre­
naica, Veronica nummularia subsp. nummu­
laria, V. aragonensis, Festuca pyrenaica, Ra­
nunculus parnassifolius subsp. heterocarpus,
Aquilegia pyrenaica (pirenaico-cantábrica),
Campanula speciosa, Scrophularia crithmifó­
lia, Crepis pygmaea, Sax!lraga opposit(fólia,
Linaria alpina y Minuartia villarii.

A.l.3. Vegetación de pedrizas calizasfija­
das largamente innivadas (Sax!lragion praec

termissae, 7130EO). Comunidad inicial sobre
todo del piso alpino (Perdido-Gabieto) caracte­
rizada por Sax(fraga praetermissa (pirenaico­
cantábrica), S. aizoides, Ranunculus alpestris,
Hutchinsia alpina subsp. alpina, Poa minor,
P. cenisia, Epilobium anagallidilolium, etc. A
veces alternan con especies del Androsacion
ciliatae.Véase epígrafe A. 1.7.

A.1A. Helechales de grandes bloques cali­
zos (Dryopteridion submontanae, 713080).
Algunas grietas están colonizadas por pobla­
ciones casi monoespecíficas de Dryopteris
submontana (=D. villarii auct.). Hemos anota­
do dichas comunidades en Planabé (cabecera
del Ara), Pineta, entre el Barranco de la Pardi­
na y Cuello Gordo, etc.

A.l.5. Vegetación de gleras y pedregales
esquistosos, rara vez graníticos (Senecion
leucophylli, 713040). Observada en los pisos
subalpino y alpino de la zona periférica (La
Munia y Viñamala). Cabe citar Viola diversi­
folia, Galeopsis pyrenaica, Iberis spathulata,
Galium cometerhizon (latepirenaica), Ceras-
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tium alpinum, Epilobium collinwn, Parony­
chia polygon(fólia., Papaver lapeyrousianum.
etc.

A.l.ó. Vegetación de los bloques graníti­
cos (Dryopteridion oreadis, 713070). Entre
los caos de bloques graníticos o "bolos" de la
misma zona periférica destacan Drvopteris
oreades, Cryptogramma crispa y Polystichum
lonchitis, junto a otras especies colonizadoras
del piso alpino como Luzula alpinopilosa, etc.

A.l.7. Vegetación inicial del piso subnival
(Androsacion ciliatae, 713090). Ante la falta
de nieve por efecto del viento, las cimas sub­
nivales pirenaicas (2800-3355 m) muestran
jirones de suelo crioturbado, donde logran
arraigar los pulvínulos de Androsace ciliata,
Saxifraga opposit(fólia. Cerastium alpinum.
Ranunculus glacialis (Viñamala, Urdiceto) y
Artemisia umbell(fórmis, entre otras (Rivas
Martínez, 1988).

En montes calizos como Gabieto-Taillón.
Tres Sorores y Tres Marías encontramos
Minuartia cerasti(fólia, Saxifraga pubescens
subsp. iratiana, etc. Opuestamente, colonizan
en exclusiva las cimas silíceas (Viñamala y la
Munia), los cojinetes de Minuartia sedoides,
Festuca borderei, Sax(fraga bryoides, etc.

A.2. Vegetación de fisuras de rocas

A.2.l. Vegetación casmofltica de calizas, 1
(Sax(fragion mediae, 7212). En solanas y
umbrías del Parque, más su zona periférica,
desde el piso montano a la base del alpino.
Destacan especies como Ramonda mvconi,
muy abundante, Silene borderi, Androsace
cylindrica, Petrocoptis crass!lolia, Saxifraga
aretioides (pirenaico-cantábrica), S. long(fó­
lia, S. caesia, Lonicera pyrenaica, Potentilla
alchimilloides, P. nivalis, Valeriana apula,
Antirrhinum sempervirens (latepirenaica), etc,

A.2.2. Vegetación casmofúica de ca!iz,as.
11 (Cystopteridion, 7215). Comunidades que
ocupan principalmente las fisuras de roquedos
sombríos o extraplomados, a veces rezuman­
tes, a nivel subalpino. Ilustran su composición
florística: Cystopteris fragilis subsp. alpina.
Asplenium viride, Pinguicula longifiJlia
subsp. longifólia, Hypericum nlll11mulariull1,
Doroniclll11 grand(florum, Viola biflora. Hut­
chinsia alpina, Alchemilla plicatula ...

A.2.3. Vegetación casmofúica en rocas
silíceas (Androsacion vandellii, 7220). Propia
de los pisos subalpino y alpino en Viñamala.
La Munia y algunos puntos de Añisclo-Escua­
ín. Predominan plantas de hoja crasa como
Sedw11 brev(fólium y S. hirsutum o carnosa
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como Primula hirsuta, más Androsace pyre­
naica, A. vandellií, Sax(fraga nervosa, Poa
nemoralis subsp. Rlauca, Draba carinthiaca,
Asplenium septentrionale, Alchemilla saxati­
lis, etc.

A.3. Vegetación de rellanos de roca

A.3. J. Vegetación comofítica de lapiaces
(Sedion pyrenaici, 7230*). Comunidades muy
localizadas, tanto en el piso montano como
subalpino del Parque, sobre suelos poco pro­
fundos, acidificados en superficie. Están for­
madas por plantas suculentas como Sempervi­
vum montanum, S. arachnoideum, Sedum
rupestre o S. anRlicum subsp. pyrenaicum,
más Scleranthus perennis. Thymus pulegioi­
des, Festuca ovina s.l., etc.

B. Pastos

B. J. Pastos mesofíticos basófilos (Meso­
bromion, 5212). En bosques aclarados o en
otros lugares frescos en verano, desde el piso
montano al subalpino bajo, se extienden los
céspedes de Bromus erectus, Achillea millefó­
lium, PlantaRo media, P. lanceolata. Ranun­
culus bulbosus, Galium verum, Centaurea
scabiosa. Lotus corniculatus, Trifólium pra­
tense, etc.; a veces llevan Brachypodium pin­
natum y cuando el suelo se acidifica en super­
ficie aparecen Stachys officinalis, Calluna
vulRaris. Desclzampsia flexuosa, etc.

B.2. Pastos silicícolas subalpinos y alpi­
nos de Festuca eskia (Festucion eskiae v Nar­
dion, 5140). Colonizan y sostienen terrenos
muy pendientes, inestables por solifluxión, en
la cabecera del Ara y La Munia, más otras
zonas acidificadas del Parque. En buena parte
sustituyen a los pinares de pino negro. Junto a
Festuca eskia (Iatepirenaica) dominante, vere­
mos Luzula nutans, Gentiana alpina, Campa­
nula ficarioides, Ranunculus pyrenaeus, Phy­
teuma hemisphaericum, Jasione laevis, Pedi­
cularis pyrenaica, Trifolium alpinum, etc.

B.3 Pastizales basófilos xeroftticos y en
suelo erioturbado (Festucion scopariae y
Ononidion striatae, 5173). Son pastos pedre­
gosos discontinuos, en laderas o crestas bajo
clima de afinidad oromediterránea (Montse­
rrat & Villar, 1987). Abundan en toda la zona
supraforestal del Parque y se han visto favore­
cidos por incendios, deforestación, etc. Junto
a Festuca gautieri subsp. scoparia y Helicto­
trichon sedenense tenemos Saponaria caespi­
tosa, Oxytropis pyrenaica, Ononis striata
(Estiva de Nerín), Paronvchia kapela subsp.
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serpyllifolia, Koeleria vallesiana. Thymelaea
nivalis, Astragalus sempervirens, Vitaliana
primul(flora, Androsace villosa, etc.

B.4. Pastos basófllos mesofíticos subalpi­
nos (Primulion intricatae, 5171). Céspedes
rasos, en ventisqueros calizos donde el suelo
está más o menos descarbonatado, estudiados
en Ordesa y Pineta. Vienen caracterizados por
Horminum pyrenaicum, Primula elatior
subsp. intricata, Arenaria purpurascens,
PolYRonum viviparum, Alchemilla plicatula,
Carex sempervirens, Sesleria albicans, Salix
pyrenaica, Dryas octopetala, etc. La alianza
es endémica de nuestra Cordillera.

B.5. Pastizales basófilos mes(Jjlticos y
xerofíticos. crioturbados. alpinos (Elynion
myosuroidis, 5172). Comunidades relícticas,
en espolones venteados, con ciperáceas
(Elyna myosuroides. Carex parviflora, e cur­
vula subsp. rosae. e capillaris) y legumino­
sas como Oxytropis campestris y O. pyrenai­
ca, así como Antennaria carpatica o Gentiana
alpina. A pesar del ambiente sumamente
inhóspito, conservan suelos negruzcos, con
buen horizonte orgánico. Escasean en Viña­
mala, collado de Bujaruelo, Monte Perdido,
Balcón de Pineta, etc.

e VeRetación fóntinal

e J. Praderas húmedas oligótn>fas sobre
sustrato calcáreo (Molinion caeruleae, 5410).
Se dan en muchos puntos del Parque, sobre
todo en el piso montano, al aflorar agua rica
en cal. Mueven tarde, pero a fines de verano
aún se mantienen verdes y son buscados por el
ganado. Nunca faltan Molinia caerulea, Suc­
cisa pratensis. Eupatorium cannabinum, Epi­
pactis palustris, Dactylorrlzyza sesquipedalis,
Carex lepidocarpa, e flacca, etc.

e2. Vegetación de manantiales de aguas
carbonatadas (Adiantion y Cratoneurion C0111­

mutati, 6220*). En el Parque no son nada raros
(Añisclo y otros lugares) los rezumaderos de
roquedos verticales o extraplomados, tanto en
el piso montano como en el subalpino. Los
musgos como Eucladium verticillatum facili­
tan la formación de tosca (travertino calizo)
donde medran Adiantum capillus- veneris,
Pinguicula lonRifólia subsp. longifólia y
Carex brachystachys, entre otras especies.

e3. Turberas básicas de cárices (Cari­
cion davallianae, 6230). Comunidades fonti­
nales de suelos húmedos, poco extensas pero
abundantes, como ocurre en la cabecera del
Ara y otros puntos a nivel altimontano y
subalpino. Son características Carex daval!ia-

461



na y C. lepidocarpa, con Juncus alpinus, 1.
articulatus, Parnassia palustris, Primula fari­
nosa, Eriophorum latifoliwn, Carex panicula­
ta, C. panicea, Tofieldia calyculata, Swertia
perennis, Eleocharis quinqueflora, Pedicula­
ris mixta, los pteridófitos Selaginella selagi­
noides, Equisetum palustre y E variegatum,
la rara Kobresia simpliciuscula, etc.

D. Prados de siega y megaforbios

D. J. Prados de siega atlántico-centroeu­
ropeos (Arrhenatherion, 5510). De entre los
hábitats a proteger, quizá sean las comunida­
des más intervenidas por el hombre, por lo
cual, desde el Pirineo sorprende su inclusión
en la lista. Pueden provenir de antiguos cam­
pos de cereal y cuando dejan de segarse evolu­
cionan a pastos del Mesobromion. Rozan el
territorio del Parque en Torla, Ordesa y Pineta.

Junto a las gramíneas Arrhenatherum ela­
tius, Dactylis glomerata, Holcus lanatus, Poa
pratensis, Trisetum flavescens, veremos legu­
minosas como Medicago sativa, Trifóliwn
pratense, T. repens, Lathyrus pratensis, ade­
más de Leucanthemum vulgare, Rhinanthus
mediterraneus, Tragopogon pratensis, Prune­
lla vulgaris, etc. (Chocarro, 1992;).

D.2. Comunidades de megaforbios esciófi­
los o heliófilos (Adenostylion y Rumicion
pseudoalpini, 5432). Las primera alianza indi­
ca suelos fértiles en atmósfera fresca del piso
montano e incluso subalpino. Son sus especies
más significativas Angelica razulii, Valeriana
pyrenaica (pirenaico-cantábricas), Stemma­
cantha centauroides, Adenostyles alliariae,
Aconitum napellus, A. vulparia subsp. neapo­
litanum, Ranunculus platanifolius, Heracleum
sphondylium y Molopospermum peloponne­
SIacum.

Los herbazales del Rumicion pseudoalpini
se hallan en terrenos majadeados de los pisQs
subalpino y alpino inferior. Están formados
por Chenopodium bonus-henricus, Rumex
pseudoalpinus, R. long~folius, R. crispus,
Taraxacum pyrenaicum, Sisymbrium austria­
cum subsp. chrysanthum, Polygonum avicula­
re, Cirsium eriophorum, etc.

E Matorrales

E.l. Formaciones estables de Buxus (Ber­
beridion vulgaris, 4110). De entre los muchos
matorrales de boj (Buxus sempervirens) pre­
sentes en el Parque, sólo incluimos en este
hábitat las comunidades permanentes de algu­
nos suelos pedregosos o espolones rocosos
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con Ononis aragonensis, y también gravas
fluviales con Berberis vulgaris subsp. seroi,
Hippophae rhamnoides, etc.

E2. Matorrales mediterráneos y oromedi­
terráneos con dominio de genisteas (Echinos­
partion horridi, 3090). Hábitat muy heterogé­
neo representado en el Parque por los espina­
les de erizón o "escarpín" (Echinospartul11
horridum) que ocupan las solanas oromedite­
rráneas y crestas calizas. En general han pro­
liferado como consecuencia de los incendios,
contribuyen a frenar la escorrentía y favore­
cen la recuperación forestal del pinar (.P., G.,
& J. M. Montserrat, 1984;). Dichos matorrales
son frecuentes en Bujaruelo, Ordesa o solanas
de Fanlo y más puntuales en Escuaín, Pineta,
etc., desde 1300 a 2000 m.

Su composición se completa con enebros,
gayuba, boj, Teucriul11 pyrenaicul11, Anthyllis
montana, Carex hallerana, C. brevicollis
(Portillo de Tella), Veronica prostrata subsp.
scheereri, Thymelaea nivalis, y como planta
más singular Arenaria tetraquetra subsp.
tetraquetra (latepirenaica).

E3. Matorrales bajos de ericáceas, oro­
mediterráneos y subalpinos (1uniperion
nanae v Rhododendro- Vaccinion, 3060). Este
epígrafe reune las comunidades climácicas y
derivadas de pinares de pino negro (tratadas
en el epígrafe F.7). Incluye, por una parte, las
formaciones densas de Rhododendron ferru­
gineum y Vaccinium l11yrtillus, V. uliginosum,
no muy extensas aquí por escasear las rocas
silíceas, con el rarísimo Arctostaphylos alpi­
nus (Bujaruelo), más Salix pyrenaica, etc. Por
otra parte, a las mismas altitudes y en solanas
oromediterráneas, vemos manchas del mato­
rral dominado por Arctostaphylos uva-ursi y
Juniperus communis subsp. hemisphaerica.

F. Bosques

F. J. Bosques esclerofilos mediterráneos
de Quercus ilex y Q. rotundifolia (Quercion
ilicis, 8340). En el dominio del Parque tene­
mos el encinar litoral, relíctico, y el carrascal
montano con boj.

Del primero se conserva un sólo bosquete,
a unos 750 m, en la zona menos fría del Par­
que, a la salida del desfiladero del Vellos
(Villar & al., 1993a;). Con algunos pies de
Quercus ilex subsp. ilex, hay Arbutus unedo,
Viburnum tinus, Pistacia terebinthus, Rosma­
rinus o.fjicinalis, Lonicera implexa, Polypo­
dium cambricum, Asplenium onopteris, Rubia
peregrina, Phillyrea lat(folia, Rhamnus ala­
ternus, etc.
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El carrascal continental está dominado
por Quercus ilex subsp. ballota (= Q. rotun­
difolia) entre 900 y 1200(1400) m. Se trata
de una avanzadilla septentrional ibérica
de dicho árbol, yendo acompañado de que­
jigo, boj, Juniperus oxycedrus, J. phoenicea,
Lonicera etrusca, Satureja montana, Teu­
crium chamaedrys, Ruscus aculeatus, Aphy­
llanthes monspeliensis, Asplenium adian­
tum-nigrum, A. trichomanes subsp. quadri­
valens, etc.

F.2. Robledales ibéricos de Quercus
faginea aggr. (Quercion pubescenti-petrae­
ae, 8240). Quejigales submediterráneo-mon­
tanos (Quercus cerrioides aggr.) que forman
una banda de transición entre el carrascal y
los pinares o hayedos (Torla, Añisclo y
cuenca del Yaga). Tras un período de explo­
tación intensa, ahora se recuperan por medio
de una fase mixta con pino albar u otros
árboles.

En el sotobosque se enseñorea Buxus sem­
pervirens, más Melittis melissophyllum, Pri­
mula veris subsp. canescens, Geum sylvati­
cum, etc. En los claros hallaremos Viburnum
lantana, Cornus sanguinea, Amelanchier ova­
lis, Coronilla emerus, Cytisus sessilifolius,
Lonicera xylosteum, así como Juniperus com­
munis.

F.3. Vegetación arbustiva de los cauces
fluviales (Salicion albae, 2240 y 2230 con
Myricaria germanica). Son las saucedas o
"salguerales" de Salix elaeagnos subsp.
angustifolia, S. purpurea y S. atrocinerea, que
se enriquecen con las poblaciones de Myrica­
ria germanica y S. daphnoides en Pineta; ade­
más, vemos Saponaria officinalis, Solanum
dulcamara, etc. Luego se establecen árboles
aislados como fresnos, abedules, temblones y
chopos en el mejor de los casos. Los encon­
tramos entre los 1200-1500 m de altitud, no
sólo en Pineta, sino también en Ordesa, Buja­
mela, etc.

FA. Bosques mixtos higrófilos y esciófilos
de barrancos de montaña (Tilio-Acerion,
8180*). Bosquetes caducifolios montanos y
altimontanos con Corvlus avellana, Fraxinus
excelsior, Populus tr~mula, Sorbus aria, S.
aucuparia, Tilia platyphyllos, Betula pendula,
Acer platanoides (raro), A. opalus, A. campes­
tris y Ulmus glabra; a la sombra hallamos
Mercurialis perennis, Brachypodium sylvati­
cum, Primula vulgaris, etc. A veces entran en
contacto con el salgueral y en algunos lugares
dieron paso a prados de siega.

F.5. Hayedos acidófilos pirenaicos (Fa­
gion sylvaticae, 8110). Algunos enclaves de
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areniscas decalcificadas (Cabecera del Ara,
Ordesa, Buesa), entre los 1300-1500 m, sus­
tentan este bosque húmedo con algunos roda­
les de abeto, Vaccinium myrtillus, destacadas
juncáceas como Luzula nivea, L. ,flavescens y
L. pilosa (Turieto y Buesa), Deschampsiafle­
xuosa, Veronica qfficinalis, Lathyrus lin~fo­

lius, Blechnum spicant, etc.
F.6. Hayedos xero-termófilos calcícolas

(Fagion sylvaticae, 8150). Bosques caducifo­
lios con plantas de quejigal como Buxus sem­
pervirens, Hepatica nobilis, etc., más Cepha­
lanthera longifolia, C. rubra, Daphne laureo­
la subsp. philippii, Doronicum pardalianches,
Neottia nidus-avis, Luzula svlvatica, Carex
digitata, Polystichum acule~tum, Lathraea
clandestina, Taxus baccata, etc. Fijan suelos
coluviales, entre (900) 1200-1600 (1800) m. y
en el Parque no es raro que el haya se asocie
con pino royo (Pinus sylvestris), o con el cita­
do abeto.

F.7. Pinares de Pinus uncinata (1uniperion
nanae y Rhododendro- Vaccinion, 8430*).
Bajo este epígrafe se reúnen los tres tipos de
pinar de pino negro que podemos encontrar en
el dominio del Parque:

a) el pinar oromediterráneo (1uniperion
nanae) que ocupa solanas del Parque y su
zona periférica, entre 1600 y 2200 m, con ene­
bros y gayuba; indica luz pero máxima inni­
vación en primavera. Muchas veces son susti­
tuidos por pastos de Saponaria caespitosa o
Festuca gautieri subsp. scoparia.

b) a la misma altitud que el anterior se
presenta el pinar calcícola en algunas umbrí­
as; se trata de un pasto con pinos, y junto a
las plantas comentadas en el epígrafe BA
(Primulion intricatae), encabezadas por Ses­
leria albicans, es muy fiel Pulsatilla alpina
subsp. fontqueri (latepirenaica), más Ranun­
culus thora, Anemone narcissiflora, Valeria­
na montana, Vicia pyrenaica, Leontopodium
alpinum y otras.

c) el pinar acidófilo (Rhododendro- Vac­
cinion) compone pequeñas manchas donde
la innivación es prolongada, y representa
la vegetación climácica del piso subalpino
del Pirineo. Lleva el conocido sotobosque
cerrado de ericáceas (epígrafe E.3), más
arbustos tan característicos como Rosa pen­
dulina y Sorbus chamaemespilus; en el
estrato herbáceo crecen Homogyne alpina,
Listera cordata, Melampyrum pratense,
Luzula nivea y un tapiz de musgos a base de
Hylocomium splendens y Rhytidiadelphus
triquetrus.
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DISCUSIÓN

Los hábitats rupícolas y glareícolas del
Parque (14 alianzas) son los más representa­
dos en la Directiva europea (12 alianzas) y
también los más diversificados; de un modo
concomitante, estos ambientes condensan la
mayor proporción de endemismos pirenaicos.
Se trata de comunidades poco influidas por el
hombre y por ello muy bien conservadas.

Con todo, creemos que el tratamiento dado
por esa norma a los pedregales es muy sintéti­
co, ya que adjudica un sólo código (7130) a un
conjunto muy variado de comunidades de
glera, 7 alianzas distintas que van del piso
montano al subnival y colonizan tanto rocas
calcáreas como silíceas, en topoclimas secos y
frescos, pedrizas finas o grandes bloques. Pre­
cisamente, de todas las alianzas incluidas en la
Directiva y presentes en el Pirineo, sólo faltan
en el Parque los pedregales y rocas silíceos del
piso montano.

Otro grupo de hábitats que también tiene
peso específico en el territorio estudiado son
los bosques, con siete códigos que incluyen ll
de las 15 comunidades forestales del Parque.
También las selvas del valle de Ordesa están
bien conservadas, pues apenas han sido tocadas
desde hace 75 años; en cambio, las de otros
valles se hallan en recuperación y su extensión
es reducida, pues debido a la acción pastoral
secular apenas quedan árboles en el subalpino.

Sorprende que los hayedos mesofíticos de
calizas (Scillo-Fagetum) no figuren como
hábitat de interés, cuando en la vertiente meri­
dional del Pirineo albergan plantas tan signifi­
cativas como Calamintha grandijlora o
Cypripedium calceolus; tampoco se incluyen
los abetales, que en las sierras prepirenaicas
eapañolas tienen su límite meridional europeo
.Por último, cabe comentar que los hábitats
compuestos por pastos ocupan gran extensión
en el Parque y son muy peculiares. Sin embar­
go, están muy condicionados por las activida­
des ganaderas tradicionales y por ello su grado
de naturalidad es menor. Otro tanto ocurre con
los herbazales nitrófilos de majadas y aún más
con los prados de siega, muy humanizados.

CONCLUSIONES

Junto a razones biogeográfico-históricas y
orográficas, la presencia de distintos tipos de
sustrato -calizas en su mayoría, pero también
granitos, esquistos y areniscas- y la multitud
de microclimas han posibilitado que en el Par-
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que Nacional de Ordesa y Monte Perdido la
biodiversidad sea muy elevada. No sólo es un
área rica en especies (1300 taxa vasculares,
más de la mitad de la flora del Pirineo arago­
nés) y en endemismos pirenaicos -c. 60,
aproximadamente un tercio del total-, sino
que también alberga 28 hábitats de interés
europeo, es decir, c. 75% de los identificados
en el Pirineo aragonés. Además, 4 de ellos
están priorizados por su especial singularidad
para la Unión Europea. Por otra parte, en el
aspecto fitosociológico, de las 52 alianzas
reconocidas en dicho espacio protegido, 35 (c.
70 %) quedan incluidas en alguno de los hábi­
tats comentados.

En suma, el tapiz vegetal del Parque es
muy representativo de todo el Pirineo español
y constituye un patrimonio destacado desde la
perspecti va europea.
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